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a temática del desarrollo es una 
categoría que se ha modificado 
sustancialmente a partir de la 
década de los años 80 en América 
Latina, de manera general, y en la 
década de los 90, en Nicaragua, 
de forma particular, luego de fracasos 
reiterados de teorías economicistas, tales 
como la estructuralista y la neoliberal. Pero, 
las preguntas básicas que nos debemos 
hacer son: ¿Qué elementos hicieron falta 
entre los principales pensadores de dichas 
escuelas de pensamiento económico? ¿Estos 
proponentes se dejaron guiar por el modismo 
de la época, el cual basaba todo el análisis 
en variables tecnicistas como desarrollo y 
transferencia tecnológica, la participación o 
no del Estado con sus normas e instrumentos 
de intervención? O fue acaso una miopía 
voluntaria al no darse cuenta de que los dos 
elementos fundamentales del desarrollo 
versaban, en primer lugar, en el “capital 
humano” (las personas), y, en segundo lugar, 
en la acción que genera éste en un actor 
llamado “Territorio”.
Los dos elementos que hacían falta en la 
ecuación del desarrollo moderno dieron 
paso a un nuevo enfoque del desarrollo 
denominado, Desarrollo Económico Local 
Territorial, el cual puede ser equiparado no 
sólo a planteamientos teóricos de escuelas 
económicas, sino también a realidades, 
necesidades, expectativas y planteamiento 
de propuestas que deben ser aterrizadas de 
los niveles más abstractos del pensamiento a 
aplicaciones concretas, donde se visibiliza a las 
personas con sus capacidades y los espacios 
territoriales donde se desarrollan e insertan 
con otros espacios territoriales, a fin de poder 
aprovechar las tendencias que genera el 
proceso de globalización en un mundo cada 
vez más paradójico, puesto que --por una 
parte-- las oportunidades son captadas en 
los ámbitos regionales y globales, pero los 
recursos y acciones para lograr desarrollo están 
en los ámbitos territoriales, razón por la cual 
ha surgido un término híbrido denominado 
“Glocalización”.
Nuestro país no está exento de este nuevo 
enfoque del desarrollo, razón por la cual la 
UCA como institución educativa de calidad 
visualiza este nuevo paradigma del desarrollo, 
y apuesta, desde 1999, en ir creando 
capacidades en los dos elementos faltantes 
de la matriz del desarrollo (capital humano y 
territorio). Es por ello que impulsa toda una 
estrategia que aporta consolidación en estos 
dos factores. 
En materia de capital humano, gana 
experiencia interna y externa al capacitarse 
y dar capacitación a más de 350 personas 
en ocho cursos de diferentes grados (desde 
diplomados superiores hasta Maestría), 
que en su mayoría han replicado los 
conocimientos y el enfoque, tanto en 
instituciones como en los territorios donde 
se han trabajado. También desde 2004 la 
carrera de Economía Aplicada sufre una 
modificación curricular y se encamina a 
abrazar este nuevo enfoque del desarrollo 
desde una perspectiva tradicional a una con 
orientación local–territorial, expresada en 
una de sus dos menciones (la otra mención 
Economía del Sector PYME).    
Respecto al territorio, a lo largo de estos tres 
quinquenios de experiencia y apuesta por 
el enfoque del Desarrollo Local Territorial, 
también ha facilitado procesos en pro 
del mejoramiento territorial en distintos 
territorios (San Francisco Libre, Boaco, 
Chontales, Matagalpa, Jinotega y Ticuantepe), 
aplicando herramientas y metodologías que 
van desde planes de desarrollo municipal 
hasta diagnósticos territoriales que sirven de 
insumo a los actores locales de esos territorios 
para la toma de mejores decisiones.
Entre lo local y lo territorial 
Como todas las modas intelectuales, el término 
“local” ha sido y es objeto de especulación 
reflexiva. Cosa cierta es que referirse a lo local 
no está exento de ambigüedad, de imprecisión 
y de dificultades de definición. Sin embargo, se 
pueden mencionar algunas consideraciones 
ampliamente aceptadas:
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Se trata de un concepto relativo.
Es una respuesta a un estado social (sociedad 
local). 
Supone una definición de actores sociales 
bien precisa.
Parte de una concepción multidimensional 
(integral e integradora) del desarrollo.
¿Por qué es un concepto 
relativo?
Para definir lo “local”, debemos referirnos a 
su correlativa noción de “Global”. De hecho, 
cuando algo se define como local es porque 
pertenece a algo más grande denominado 
global.
Es nuestro caso, nos referimos a sociedades, y, 
por ende, podemos definir “global” como:
“la humanidad en toda su complejidad, o sea, el 
conjunto de todos los seres humanos que actúan 
según valores, normas y principios generales, 
adscribibles a modelos de organización y de 
conducta que se generalizan recurrentemente 
facilitados por los avances científico-técnicos”.
El modelo de sociedad, que ha sido al mismo 
tiempo motor y expresión del fenómeno de la 
globalización es el modelo Occidental. 
Culturas, modas, procesos productivos y de 
consumo, a los cuales aspiran sociedades 
distintas, se refieren a una “manera de ser”, 
típica del modelo social existente en los países 
occidentales. Varias son las razones por las cuales 
este modelo --y por ende estos países-- ha tenido 
la capacidad de fomentar (o imponer) su manera 
de ser en el mundo. Entre las principales podemos 
enumerar los hechos que:
Poseen y dirigen el sistema bancario 
internacional.
Controlan todas las divisas fuertes.
Son el principal cliente del mundo.
Proporcionan la mayoría de los productos 
acabados en el mundo.
Dominan los mercados internacionales de 
capital.
Ejercen un notable liderazgo moral dentro de 
muchas sociedades.
Tienen la capacidad de llevar a cabo una 
intervención militar en gran escala y en poco 
tiempo.
Controlan las rutas marinas.
Dirigen la experimentación y la investigación 
técnica más avanzada.
Controlan la educación y el conocimiento 
técnico.
Han logrado el acceso al espacio exterior o 
sideral.
Apuestan por la industria aeroespacial.
Manipulan las comunicaciones 
internacionales.
Dominan la industria armamentística de alta 
tecnología.
Si nos referimos al concepto de global (o 
de sociedad global) nos resulta más fácil 
entender la siguiente noción de local, que en 
su simplicidad expresa:
“un espacio históricamente determinado en el 
cual vive una parte especifica de la humanidad. 
La forma organizativa de su expresión son los 
municipios, los cantones, las comarcas, los 
caseríos, etc.”.
Sin embargo, el término “local” está sujeto 
a muchas ambigüedades al igual que su 
homólogo “global”, razón por la cual se propone 
un término menos etéreo y ambivalente como 
es lo “territorial”, y lo podemos definir como:
 “una convergencia de localidades donde se 
aglutinan varios territorios para gestionar de 
manera conjunta los recursos que en ellos se 
encuentran y lograr el mejoramiento de los 
niveles de vida de los actores que en ellas 
interactúan”.
Como podemos observar, el concepto 
territorial es más amplio, aterrizado e inclusivo 
que lo “local”, ya que trasciende tanto la 
circunscripción geográfica como lo político-
administrativo de una parte del sistema 
(municipio, cantón, comarca, caserío, etc.), 
y está acorde con la realidad del desarrollo, 
puesto que un proceso de cambio estructural 
en el nivel de vida de las personas que habitan 
en el ámbito territorial está articulado en un 
sistema sinergético de varias localidades, y 
cambia en la medida en que se modifican el 
contexto y los intereses de los actores. 
Pongamos el ejemplo de una territorialidad 
llamada “Managua”, sería un error pensar que 
el mejoramiento de los niveles de vida de los 
casi 1 millón 200 mil personas que viven en 
ese territorio depende de la gestión que hacen 
las autoridades nacionales o subnacionales de 
los 267.17 km² (extensión de este municipio), 
pues la dinámica de la realidad ha demostrado 
que alrededor de la capital se ha creado 
un cinturón metropolitano (territorialidad) 
que ha absorbido en su proceso no sólo a la 
mayoría de municipios del departamento 
de Managua (Tipitapa, Ticuantepe, Ciudad 
Sandino, Mateare, y El Crucero, entre otros), 
sino a otros departamentos como Masaya, 
Granada y Carazo.
Otro ejemplo que podemos plantear es la 
dinámica que tiene el mercado laboral de 
San Francisco Libre, el cual es absorbido 
casi en 1/3 de su PEA por una empresa que 
se encuentra fuera del municipio como es 
MANGOSA (pertenece al municipio El Jicaral, 
departamento de León), que de una u otra 
manera ha creado e influido en algunas 
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acciones institucionales, tanto por parte de 
las autoridades municipales de San Francisco 
Libre como de instituciones centrales 
(MAGFOR), al implantarse a la entrada del 
municipio un retén para evitar la propagación 
de plagas que afecten los frutales de mangos, 
fundamentalmente.
Funcionamiento de la economía 
local territorial
Siguiendo el razonamiento lógico, en esta 
parte nos concentraremos en analizar más 
el funcionamiento de la economía local 
territorial.
Antes de abordar directamente la temática 
relativa al funcionamiento de la economía 
local territorial, es importante por lo menos 
enumerar algunos de los factores que 
intervienen en la dinámica de ésta.
De hecho, la economía local territorial como 
sistema multidimensional es alimentada por 
la interactuación de un conjunto de factores, 
entre los cuales tenemos:
El capital humano existente y disponible. 
Los recursos naturales del territorio.
Las infraestructuras con que se cuenta.
El sector empresarial que existe.
La disponibilidad de recursos financieros.
La capacidad local de generar recursos 
financieros.
Las relaciones de mercado existentes.
Para el estudio de la economía local de 
un determinado territorio, primero es 
fundamental elaborar un diagnóstico local 
sobre los recursos existentes en el mismo, 
y la articulación de este territorio con otros 
territorios cercanos o lejanos.
En este análisis se deberían tomar en 
consideración todos los recursos existentes, 
ya sean naturales, financieros, humanos 
o físicos. La presencia y la sistematización 
de estos recursos permitirán entender 
la vocación del territorio, su visión de 
territorialidad, y, por consiguiente, su 
economía local territorial.
En una economía local territorial, la aplicación 
del teorema de las Ventajas Comparativas en 
conjunción con las Ventajas Competitivas, 
tiene más significado de cuanto lo pueda tener 
hoy su aplicación en el campo internacional.
Efectivamente, un aspecto de gran 
importancia en la economía local territorial es 
la existencia de una vocación económica del 
territorio, la cual permitirá enfocar e integrar 
otras intervenciones colaterales a ella, sociales 
y culturales, entre otras.
Paralelamente a este proceso se debería 
identificar a líderes organizativos, a individuos, 
empresas o grupos capaces de proponer y de 
ejecutar iniciativas económicas con una visión 
no especulativa del territorio, así como la 
tendencia de aglutinar otros actores locales 
a fin de trabajar con base en una visión de 
territorialidad.
El empuje al desarrollo económico local 
territorial puede tener dos enfoques: uno 
de origen institucional y otro de origen 
empresarial o privado.
En el primer caso, es la institución (el municipio 
y los agentes públicos más la cooperación 
internacional) la que con una visión de largo 
plazo es capaz de planificar y de enfrentar 
un proceso integral de desarrollo económico 
local territorial, apoyando las actividades del 
sector económico en función de la vocación 
del mismo, sin dejar de lado, paralelamente, las 
actividades sociales, al crear infraestructuras, 
impulsar servicios sociales, desarrollar 
actividades culturales, organizar ferias, 
eventos culturales y comerciales, estimular 
la investigación y el consumo de productos 
locales, entre otros.
El enfoque empresarial puede ser generado 
por una o más empresas líderes en el territorio, 
que, con capacidad de lobby, contribuyen 
a orientar y a apoyar las actividades de la 
territorialidad en sostenimiento de los sectores 
productivos locales.
Sin embargo, los municipios en Nicaragua 
evidencian --indistintamente de sus 
dimensiones-- muchas debilidades: 
  
a) Ejecutan funciones básicas de orden 
administrativo y demográfico 
(básicamente la aplicación de la Ley 40).
b) No poseen recursos humanos capacitados. 
Los que están no son motivados y son 
mal retribuidos.
c) Disponen de limitados recursos 
económicos.
Estas debilidades desembocan en efectos 
negativos al desarrollo local territorial, entre 
ellos:
a) Poca o nula participación de la ciudadanía 
en la vida de la territorialidad.
b) Falta de elaboración de planes de 
desarrollo municipal, local o territorial 
con un enfoque verdaderamente técnico 
(los que existen son, en su mayoría, 
descriptivos e indicativos).
c) Carencia de proyectos sectoriales con 
alcance, que viabilicen el desarrollo de 
pequeños territorios.
d) Poca consistencia, objetividad y 
actualización de las bases de datos 
existentes, por los que sirven muy poco 
para orientar el desarrollo.
La falta de una visión y misión exacta del 
ámbito de territorialidad hace que la mayoría 
de los municipios nicaragüenses no puedan 
cumplir con sus responsabilidades para 
propiciar  desarrollo local territorial, que 
sintéticamente se pueden expresar en:
a) Promover la participación conjunta de 
todos los actores y agentes locales de 
desarrollo.
b) Elaborar planes de desarrollo estratégico 
a largo plazo.
c) Apoyar los actores/agentes del desarrollo, a 
través de acciones conjuntas en el campo 
de la investigación, transferencias de 
tecnológica, innovación de procesos, etc.
d) Buscar el logro de economías dinámicas 
con enfoques integrales (social, 
económico y cultural, entre otros).
Para finalizar, este nuevo enfoque del desarrollo 
es aún un campo fértil y se está poniendo 
a prueba en la realidad de los territorios de 
países en vías de desarrollo como el nuestro, 
que es un camino largo donde falta mucho 
por recorrer, sin embargo, nosotros desde el 
Departamento de Economía Aplicada --carrera 
de la Facultad de Ciencias Económicas y 
Empresariales de la UCA)-- hemos iniciado 
dicho camino y estamos convencidos de que 
es la vía correcta por la que se debe transitar.
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